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PRESENTACIÓN

El Apocalipsis es el libro más enigmático que jamás se
haya escrito. La profecía se mezcla con la historia pasada y
reciente y se traduce en imágenes atrevidas. El drama de las
ultimidades de los seres humanos se reviste de enigmas en un
escenario de personajes que se debaten entre el Bien y el Mal
definitivos. La comprensión del Apocalipsis ha constituido el
reto de los intérpretes bíblicos. En él se condensan los grandes
acontecimientos que dan paso a un “Cielo Nuevo” y a una
“Nueva Tierra”.

Con el propósito de esclarecer estos grandes enigmas, me
acerqué a Josefina Chacín Ducharne, con la expectativa de
que con sus palabras basadas en una vivencia de la Obra de
Salvación, obtengamos una mayor Luz sobre el destino que
nos espera en nuestra condición humana en los últimos
tiempos, sobre nuestra responsabilidad y exigencia en este
momento de la evolución. 



                   PREGUNTAS Y RESPUESTAS

1. ¿Cuál es la clave para comprender mejor el lenguaje del
Apocalipsis?

La persona que escribe el Apocalipsis lo hace movida por
el Espíritu Santo, Quien es su verdadero Autor; su lenguaje es
de acuerdo a la idiosincrasia de la persona que escribe, de
acuerdo a la época y a la cultura en que vive. Para poder
comprender el “lenguaje” del Apocalipsis es imprescindible
estar en sintonía con el Espíritu, pues el “lenguaje” pertenece
al tiempo y con éste se agota su significado, dificultando más
bien la interpretación racional de su contenido. Esta dificultad
no es casual, pues la palabra de Dios permanece siempre
“sellada” para la razón y sólo el Espíritu la puede dar a
comprender. El Espíritu es eterno y el sentido de su mensaje
es siempre presente a cualquier época y, una vez comprendi-
do, puede ser traducido a cualquier lenguaje. 

2. ¿Por qué S. Juan dice en el Apocalipsis, capítulo 1,
versículos 4 y 8: “Con vosotros sea la paz de parte del que
es, del que era y del que viene”, y no dice de parte de Dios?
y ¿por qué llama a Jesucristo “el testigo veraz y el primogé-
nito de los muertos” si muchos habían dado testimonio antes
de él y habían muerto antes de él? ¿Es que él es más que
todos?

Cuando S. Juan dice “el que es”, se refiere al Ser, el único
que “ES” en Sí mismo y Consigo mismo, de Quien todo
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procede y a Quien todo debe volver. Él es el único Dios
verdadero.

Llama a Jesucristo “el testigo veraz y el primogénito de los
muertos”, porque fue Jesús el primer ser humano que dio
testimonio de Dios cumpliendo Su Voluntad por encima de
todo, muriendo al “yo”: al negar en sí mismo todas las
características negativas y positivas del ser humano orienta-
das al “yo” para cumplir la Voluntad de Dios, murió por
todos.

Otros seres humanos, antes de Jesucristo, dieron testimonio
de fe eligiendo a Dios sobre todas las cosas, negando las
características negativas de su “yo”, pero no dieron muerte en
sí mismos a todas las características del “yo” negativas y
positivas orientadas a sí mismos como se realizó en Jesús.
Todos esos seres humanos contribuyeron a la toma de
Conciencia que se dio en Jesús: “Holocaustos y sacrificios por
el pecado no los recibiste pero me has preparado un cuerpo”,
y todos ellos en la muerte propia de Jesús y su Resurrección
alcanzaron su Realización.

Nosotros estamos acostumbrados a ver a “el hombre” en
multiplicidad, los seres humanos aislados unos de otros,
separados del “uno”, “el Hombre”, la Naturaleza Humana en
sus aspectos masculino y femenino; y por eso hacemos
comparaciones de quien es más y quien es menos. Pero Dios
siempre ve a “el Hombre”: todos como uno. Nos olvidamos
que “el Hombre” es uno; el cual va evolucionando tanto en su
aspecto masculino como en su aspecto femenino, a través de
sus diferentes partículas que somos los seres humanos,
semejantes a las células del cuerpo humano.

Cuando todos veamos esta unidad se acabará el egoísmo y
nos daremos cuenta de que no podemos hacer daño a nadie
sin hacérnoslo a nosotros mismos.
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3. ¿Qué significan “las siete iglesias de Asia” a quienes se
les habla en los tres primeros capítulos del Apocalipsis? y
¿qué significado tiene que se dirige al ángel de cada iglesia
y no a la iglesia misma?

“Las siete iglesias” significan la plenitud de los seres
humanos que formarán la Iglesia y el Espíritu se dirige a la
plenitud del espíritu de los seres humanos, sin distinción de
raza, pueblo, religión, cultura, condición social, etc., para que,
reconociendo sus faltas, negándose a sí mismos, renuncien a
toda forma de egoísmo, identificándose con la Voluntad de
Dios.

Se dirige al ángel y no a “la iglesia” porque el Espíritu
Santo que es Quien habla a las iglesias se dirige a la acción
del ángel, el espíritu, presente en las almas y componente del
ser humano; se dirige a cada una de las iglesias dándoles a
conocer sus virtudes y defectos, sus obras buenas y malas,
para que se arrepientan y enmienden a tiempo. Cada “iglesia”
representa una característica de seres humanos y cada ser
humano puede encontrarse en una de ellas, reconocer sus
errores y enmendarse.

4. ¿Por qué S. Juan se refiere a los ángeles como los princi-
pales “actores” de las profecías del Apocalipsis?

Los ángeles son los principales “actores” no sólo del
Apocalipsis sino de la Creación, por eso S. Juan se refiere a
ellos. La Creación es Obra de Dios a través de los ángeles;
ellos están presentes en los seres humanos por acción como
“bien” y “mal”, esa “acción” es el espíritu que actúa en el
hombre y en la Creación: es “la ciencia del bien y del mal”, la
ciencia de los dioses.
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5. ¿Por qué se dice en el Apocalipsis, capítulo 5, versículos
3 y siguientes: que “nadie podía ni en el cielo, ni en la tierra,
ni debajo de la tierra, abrir el libro ni verlo”? y ¿por qué
dice que “ha vencido el león de la tribu de Judá, la raíz de
David para abrir el libro de los siete sellos”? ¿Quién es ese
“león de la tribu de Judá” y “la raíz de David” que ha
vencido y puede abrir el libro?

“Nadie podía en el cielo” quiere decir que ninguno de los
santos podía abrir “el libro de los siete sellos”, porque no
habían vencido en sí mismos todas las características positi-
vas de su ser humano orientadas al “yo”; del mismo modo
los que estaban “en la tierra”, los seres humanos vivientes en
la tierra, “ni debajo de la tierra”, los seres humanos que
habían muerto físicamente, no podían abrir el libro porque no
habían vencido en sí mismos todas las características negati-
vas y positivas de su ser humano orientadas al “yo”. Solamen-
te “el Cordero degollado”, el hombre que ha muerto a sí
mismo, Jesucristo, podía abrir el libro porque había vencido
todas las características negativas y positivas del ser humano
orientadas al “yo”, muriendo a sí mismo para cumplir la
Voluntad del Padre. El es “el león de la tribu de Judá, la raíz
de David”. La “raíz de David”, porque él pertenecía a la tribu
de Judá de la cual era David y el “león de la tribu de Judá”
porque venció en sí mismo todas las tendencias egoístas de su
ser humano.

6. ¿Qué es “el libro de los siete sellos”, y quién podría
abrirlo y leerlo, como se dice en el capítulo 5 y 6?

“El libro de los siete sellos” es el libro de la plenitud del
Espíritu Santo: el libro de la Vida. Los “sellos” significan las
diferentes características del Espíritu Santo; el número 7 es un
número de plenitud. Ese libro sólo puede abrirlo y leerlo
quien está identificado con el Espíritu en su plenitud. Esto
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quiere decir que ese ser humano tiene que haber vencido en
sí mismo todas las características contrarias al Espíritu Santo,
para identificarse totalmente con Él. Esas características
contrarias al Espíritu Santo son las características egocéntri-
cas que prevalecen en el ser humano y que impiden su
comunicación con Dios.

7. ¿Quiénes son “los degollados por la palabra de Dios y por
el testimonio que guardaban” que piden juicio y venganza
por su sangre “en los que moran sobre la tierra”, como dice
el capítulo 6, versículos 9 al 11?

“Los degollados por la palabra de Dios y por el testimonio
que guardaban” son los seres humanos que se han negado a sí
mismos dando muerte al “yo”; unos han sido mártires
manifiestos, por el sacrificio físico además del sacrificio del
“yo”, pero el martirio importante no es la muerte física, sino
la del “yo”. Estos son los que “piden juicio y venganza por su
sangre en los que moran sobre la tierra”; piden que se haga
justicia, pero se les da una túnica blanca, túnica que significa
el espíritu de santidad que se les otorga y permanecen
“callados un poco tiempo aún” hasta que los seres humanos
restantes consumen su poder de elección y se complete el
número de los sellados, los que por haber elegido a Dios antes
que a las criaturas reciban el Espíritu Santo.

8. ¿Qué es eso de sellar a los siervos de Dios en sus frentes,
como se dice en el capítulo 7?

El “sello” de Dios es el Espíritu que Él da a los seres
humanos que se hacen sus “siervos”, aquellos que, negándose
a sí mismos, cumplen su Voluntad; ese Espíritu que Dios da
a sus siervos es de acuerdo a las características que les
corresponden por haber vencido en sí mismos esas caracterís-
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ticas contrarias al Espíritu Santo para identificarse con ÉL. El
sello se los pone en la frente porque han entregado “su
cabeza”, el “yo”, a Dios y Su Cabeza es Dios mismo.

9. Las siete trompetas de los ángeles y sus efectos ¿deben
entenderse como cataclismos universales?

Las siete trompetas significan el anuncio del fin de los
tiempos para los seres humanos y sus efectos son de acuerdo
a como los seres humanos han empleado ese tiempo que se les
ha dado para consumar su poder de elección: eligiendo a Dios
o a las criaturas. Los que han elegido a Dios alcanzan su
liberación identificándose con su Ser, Dios, siendo uno con
Él. Para aquellos seres humanos que han elegido a las
criaturas, en oposición a Dios, los efectos de las trompetas
serán verdaderos “cataclismos universales” porque habrá un
cambio total de estado en el hombre, las cosas y el Universo,
y en ellos no se ha dado ese nuevo estado, del “hombre
nuevo”, permaneciendo en el estado anterior del “hombre
viejo”.

10. ¿Cuál es el “librito abierto” que es dulce al paladar y
amargo a las entrañas y por qué hay que comerlo, como se
dice en el capítulo 10?

El “librito abierto” que tiene el ángel en la mano significa
el anuncio por parte de Dios de la manifestación de su Acción
en la Creación, tanto en el hombre como en el Universo, y del
fin que esa Acción pone a este estado de inconciencia en que
vive el hombre bajo la acción del ángel y la Permisión de
Dios. Que el libro haya que comerlo significa, para aquel que
lo haya recibido, que hay que identificarse con esa Acción de
Dios, esta Acción que al percibirla el ser humano será dulce
como la miel pero cuando se decide por ella amarga sus
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entrañas. Siente un dislocamiento, porque esa Acción no es
aceptada por el “mundo” que él mismo lleva dentro de sí ni
por las personas que escuchan su palabra y que son del
mundo, y esto causa en él una gran amargura. Que el librito
se presente abierto significa que el “anuncio” que contiene es
manifiesto, no está encubierto, y por esto no hay justificación
para la persona que lo ha recibido, el “profeta”, de no anun-
ciarlo; y tiene que profetizar de nuevo, porque es el “cumpli-
miento del Misterio de Dios como Él lo anunció a sus siervos
los profetas”.

11. ¿Quién es la mujer parturienta y el dragón, un gran
dragón de siete cabezas, como se dice en el capítulo 12?

La “mujer parturienta” significa la Voluntad de Dios;
Voluntad que está representada en el ser humano que negán-
dose a sí mismo se identifique con Ella y, al mismo tiempo
que se niega, la Voluntad en ese ser humano, o en esos seres
humanos, está dando a luz a su Hijo, el Único. Ese Hijo ha
comenzado a nacer con Jesucristo Resucitado, quien, junto
con todos los seres humanos que antes de él se realizaron,
forma la Cabeza del Hijo Unigénito; Unigénito que se
manifestará en el “último miembro” del Cuerpo, poniendo fin
al Tiempo.

El Dragón de siete cabezas es “el poder de este mundo” en
plenitud, poder que ejercen los seres humanos que se someten
al “espíritu del mundo” opuesto a la Voluntad de Dios.

12. ¿Qué sentido tiene esa batalla “en el cielo” de que se
habla en el capítulo 12?

Se dice que la batalla se da “en el cielo” porque es una
batalla que se da entre los ángeles y en el espíritu, presente en
los seres humanos. El sentido que tiene es la consumación del
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poder de elección de los seres libres: los ángeles, quienes ya
consumaron su poder de elección, y los seres humanos, que
están llegando ahora a la consumación de su poder de
elección.

13. ¿Cómo entiende usted la relación entre el dragón y la
primera bestia que hace grandes señales?, y ¿qué significa la
bestia que “salía del mar que tenía diez cuernos y siete
cabezas”, con “nombres de blasfemia”, y “el dragón que le
dio su poder, su trono y una autoridad muy grande”, y que
“se le dio una boca que profiriera palabras llenas de arro-
gancia y de blasfemias contra Dios” y que “le fue otorgado
hacer la guerra a los santos y vencerlos”, como se dice en el
capítulo 13?

La bestia que “salía del mar” y que tenía “diez cuernos y
siete cabezas” es el “poder” ejercido por los dioses, ángeles,
a través de los seres humanos; poder que ha gobernado en el
mundo apoyado por Satanás, “el dragón”. Esos poderes
gobernaron en Babilonia, en otras naciones y en Roma por
mucho tiempo, cuando se adoraba a los gobernantes como a
dioses. No se refiere a la forma de gobierno que conocemos
hoy, gobierno sostenido por Dios para velar por el orden de
los pueblos, sino al poder ejercido por aquellos seres humanos
que se atribuyen el poder divino, pretendiendo tomar el
puesto de Dios; eso es lo que significan los “diez cuernos y
las siete cabezas con nombres de blasfemia”. Blasfemia es
arrogarse un poder divino. Y Dios permite esto porque está
dentro de la elección de sus criaturas libres, los seres huma-
nos; por eso dice que “se le dio una boca que profiriera
palabras llenas de arrogancia y de blasfemias contra Dios”,
oponiéndose a todo lo que era verdaderamente de Dios,
oponiéndose a: la Verdad, la Justicia y el Amor, en cualquier
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ser humano, yendo contra ellos. De este modo “le fue otorga-
do hacer la guerra a los santos y vencerlos”.

14. ¿Qué significa la otra bestia que “subía de la tierra” y
“tenía dos cuernos semejantes a los de un cordero, pero que
hablaba como dragón”, y que “ejerció toda la autoridad de
la primera bestia en presencia de ella” como se dice en el
capítulo 13, versículo 9 y siguientes? ¿Qué significa que
“una bestia sale del mar y la otra sube de la tierra”?

“La otra bestia que subía de la tierra y tenía dos cuernos
semejantes a los de un cordero, pero que hablaba como un
dragón, y que ejerció toda la autoridad de la primera bestia en
presencia de ella...” significa otro “poder” que, arrogándose
como los otros reinos un “poder” divino, habla con la sober-
bia del dragón, aunque se presenta con una autoridad disfraza-
da de humildad, con apariencia de “cordero”; esto significan
“los dos cuernos semejantes a los de un cordero”; y ejerce la
autoridad de la primera bestia y en presencia de ella, porque
la ejerce en el mismo lugar donde ella ejerció su poder
absorbiendo los demás reinos de los dioses. Quien pueda
entender que entienda...

Que “la primera bestia sale del mar” significa que para los
seres humanos que ejercen el poder de los dioses ese “poder”
es un “misterio”, no tienen conciencia de la causa que lo
origina ni de las consecuencias para ellos mismos y las demás
personas que se le someten. Ese “poder” es lo que hoy
llamaríamos “superstición”.

En cambio, “la otra bestia que sube de la tierra” significa
que los seres humanos que ejercen ese “poder” se consideran
en un nivel más elevado de evolución que los otros; ellos
ejercen el poder apoyados en su “racionalidad”, seguros de
que saben lo que hacen y hacen lo que saben.
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15. ¿Qué significa la “marca en la mano derecha” para
“comprar y vender”, etc., de que se habla en el capítulo 13,
versículos 9 y siguientes?, y ¿qué significa el número 666?

La “marca” significa la apropiación de la libertad de los
seres humanos, realizada por la segunda bestia en aquellos
que se le sometan, poniendo sobre ellos “la marca, el nombre
de la bestia”, “en la mano y en la frente”, de acuerdo al
dominio que tendrá en el mundo, dándoles su mismo espíritu,
“espíritu del mundo” y sólo éstos podrán subsistir bajo el
poder de la Bestia, pues nadie más podrá actuar en sus
dominios, “comprar o vender”.

El número 6 (“siete” que es plenitud, menos “uno”)
significa lo humano, el hombre no acabado, aquel que no se
ha identificado todavía con su realidad Divina, la Unidad. El
6 tres veces, 666, significa la confirmación en ese estado
puramente humano, en lo físico, en los psíquico y en lo
espiritual, aquel que sólo siente y experimenta lo humano,
desentendiéndose de lo Divino; por eso dice que “es número
de hombre”. Desentenderse de lo Divino no es lo mismo que
desconocer lo Divino. El que se desentiende es culpable; el
que lo desconoce es inocente.

16. ¿Cuál es “Babilonia la grande” de la que se habla en los
capítulos 14 y 18, que ha de caer y que quedará “convertida
en morada de demonios? ¿Quién es esa mujer que en el
capítulo 17 se dice que estaba vestida de púrpura y grana, de
piedras preciosas y perlas y tenía en su mano una copa de
oro llena de abominaciones y de las impurezas de su fornica-
ción y en su frente un nombre escrito: misterio” y a quien se
le llama también “ramera”? ¿Por qué dice S. Juan que vio a
la mujer embriagada con la sangre de los mártires de Jesús
y por qué él se maravilló sobremanera al verla?
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“Babilonia la grande” significa el reino de los dioses, el
reino del espíritu contrario a Dios, contrario al Espíritu Santo.
Se le llama Babilonia porque en Babilonia reinaba ese
“espíritu de los dioses” y sus gobernantes ejercieron su poder.
Babilonia ya no existe pero el mismo espíritu sigue reinando
en los seres humanos que ejercen su poder y se manifestará
cuando sea aceptado su poder absoluto por encima de la
libertad de los hombres. Entonces el “espíritu de los dioses”
habrá consumado su iniquidad y aquellos seres humanos en
quienes ejerce su poder absoluto quedarán convertidos en
“morada de demonios”, morada de “los dioses” afirmados en
sí mismos.

Esa mujer de la que se habla en el capítulo 17 es la misma
“Babilonia la grande” que representa “el poder de los dioses”
haciéndose adorar como “la Esposa” siendo ella “la gran
ramera”. “La copa de oro llena de abominaciones” significan
los diferentes nombres “idolátricos” que ella se atribuye. Que
“estaba vestida de púrpura y grana, y adornada de oro y
piedras preciosas, etc.”, significa el derroche de ostentación
y lujo con lo que ella cubría su desnudez y carencia del
Espíritu que pretendía representar.

El nombre escrito en su frente revela el “misterio” que por
Permisión de Dios ha permanecido encubierto en este poder.
La mujer representa también la ciudad que está asentada,
como lo dice S. Juan en el versículo 9, “sobre siete monta-
ñas”; “las siete montañas” representan la plenitud de la
autoridad y poderes que se le someten a este “poder de los
dioses”.

El profeta vio a “la mujer embriagada por la sangre de los
mártires de Jesús”, porque ha sido ella, ese “espíritu de los
dioses”, quien ha perseguido y dado muerte a los que siguen
a Jesús en la negación del “yo” y S. Juan se maravilla
sobremanera porque ese mismo poder después de ir contra
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ellos los exalta “endiosándolos” para recibir a través de sus
imágenes la adoración de los pueblos que se le someten; pero
“los mártires” no participan de ese “endiosamiento”.

En todo esto está “el misterio” oculto de la Permisión de
Dios por la libre elección de sus criaturas: ángeles y hombres.

“Aquí está el sentido que encierra la Sabiduría”.

17. S. Juan dice en el Apocalipsis, capítulo 14, versículo 8:
“Cayó, cayó Babilonia la grande, que a todas las naciones
dio a beber del vino del furor de su fornicación”. ¿Por qué
dice que “cayó Babilonia” si ya Babilonia no existía y cómo
dice que ella “a todas las naciones dio a beber del vino del
furor de su fornicación”?

El profeta se dirige al espíritu que dominaba en Babilonia,
que dominó después en Roma y sigue dominando en todos los
poderes que se erigen tomando el puesto de Dios; es el poder
de los dioses, poder que ha confundido a todas las naciones,
que quiere decir a todos los seres humanos, los cuales han
“fornicado” con ese poder, aceptando ese espíritu que
pretende tomar el puesto de Dios.

18. ¿Qué significa que llegó “la hora de la siega” y que
“está seca la mies de la tierra”, como se dice en el capítulo
14?

“La hora de la siega” y que “está seca la mies de la tierra”
significa que ya ha terminado la evolución humana del
hombre, la Humanidad, y éste debe consumar su poder de
elección entre Dios y la criatura, lo simplemente humano o lo
humano identificado con lo Divino: el “yo” o el Ser. De
acuerdo a su elección será la confirmación en el espíritu.
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19. ¿Qué son “las siete copas de oro llenas de la cólera de
Dios”, mencionadas en los capítulos 15 y 16?

“Las siete copas de oro, llenas de la cólera de Dios”
significa la manifestación de las obras del espíritu contrario
a Dios, aceptado por los seres humanos, y éstos tomarán
conciencia de estas obras arrepintiéndose unos, aquellos que
han permanecido vigilantes, y endureciéndose otros, aquellos
que han estado distraídos.

20. ¿Por qué en el capítulo 18, cuando vuelve a hablar de
la caída de Babilonia, S. Juan dice que vio “otro ángel que
bajaba del cielo con gran poder, a cuya claridad quedó la
tierra iluminada” y este ángel después de gritar con podero-
sa voz diciendo: “Cayó, cayó la gran Babilonia”, dice que
“quedó convertida en morada de demonios, y guarida de todo
espíritu inmundo, y albergue de toda ave inmunda y abomina-
ble”?

Ese ángel que bajaba del cielo con gran poder es el “mensa-
jero” de Dios que trae Su Mensaje sellado con “el gran poder”
de su Espíritu Santo, Mensaje que es Universal y que trae una
claridad tan grande y de tal manera que es capaz de iluminar
a todos los seres humanos habitantes de la tierra y darles a
conocer dónde está “ese poder de los dioses” que está
representado en “Babilonia” y que quedó convertido en
“morada de demonios y guarida de todo espíritu inmundo y
albergue de toda ave inmunda y abominable”, y esto fue así
“porque del vino de la cólera de su fornicación bebieron todas
las naciones”, todos los seres humanos que “con ella fornica-
ron” aceptando su espíritu de endiosamiento. Y “los poderes
de la tierra” también fornicaron con ella aliándose con su
poder y su espíritu de endiosamiento; “y los comerciantes de
toda la tierra con el poder de su lujo se enriquecieron”
cooperando por conveniencia con la ostentación, el lujo y la

17



vanagloria de este poder que ha pretendido tomar el puesto de
Dios y de su Cristo.

21. S. Juan en el mismo capítulo 18, versículo 4, dice que oyó
“otra voz del cielo que decía: Sal de ella, pueblo mío, para
que no os contaminéis con sus pecados y para que no os
alcance parte de sus plagas”. ¿Qué significa ese “pueblo” y
por qué tenía que salir de Babilonia? y ¿por qué dice en el
versículo 6, “en la copa que ella mezcló mezcladle el doble”;
qué significa esa mezcla? y ¿por qué dice “que se dijo en su
corazón: como reina estoy sentada, yo no soy viuda ni veré
duelo jamás...”?

Ese “pueblo” significa todos los seres humanos, sin
distinción de raza, pueblo, religión, etc., que se orientan a
Dios de buena fe, a través de cualquier culto o rito religioso,
pero que es una fe racional, por tanto, está dirigida por el
poder de los dioses y Dios les manda a salir de una fe racio-
nal a una fe vivencial para que puedan salir del poder de los
dioses, para que no se contaminen con sus pecados de
endiosamiento y para que no les alcance parte de sus plagas,
porque sus pecados se amontonaron hasta llegar al cielo y
Dios va a juzgar sus iniquidades.

“En la copa que ella mezcló mezcladle el doble” significa
que ese “poder de los dioses” mezcló el bien con el mal, la
verdad con el error, la libertad con la esclavitud, la castidad
con la lujuria, etc. y por esto, como consecuencia, se añade a
ese poder más error y mentira, haciéndolo “guarida de todo
espíritu inmundo y albergue de toda ave inmunda y abomina-
ble”, porque donde está el cadáver, allí se reúnen los buitres.

22. ¿Por qué dice que “llorarán y se lamentarán los merca-
deres de la tierra porque no hay quien compre sus mercade-
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rías”: las mercaderías de oro y plata, etc.? y ¿por qué dice
que hasta “esclavos y almas de hombres” si ya no hay
esclavos y las almas de los hombres no se venden?

Los “mercaderes” que se lamentan por la caída de Babilo-
nia, el poder de los dioses, son todos los seres humanos que
no por fe sino por conveniencia han cooperado con ese poder
y lloran porque ya no podrán vender “sus mercaderías”, pues
ese poder es grande en el mundo y lo abarca todo y “los
mercaderes” comerciando con él, vendiendo sus mercaderías
“de oro, de plata, de piedras preciosas, de perlas, de lino, de
púrpura, de seda, de grana; toda madera olorosa, todo objeto
de marfil y todo objeto de madera preciosa, de bronce, de
hierro, de mármol, cinamomo y aromas, mirra e incienso,
vino, aceite, flor de harina, trigo, bestias de carga, ovejas,
caballos y coches, esclavos y almas de hombres”, “los merca-
deres” vendiéndole todo esto acumulaban sus riquezas;
“esclavos y almas de hombres” porque esclavizan a sus
seguidores de una forma muy sutil, apoderándose inclusive de
sus almas. Lo que de este poder se ve en el mundo es sólo una
imagen muy vaga de lo que existe en el espíritu; si pudiéra-
mos verlo no soportaríamos su abominación.

23. Entonces ¿quiere decir que los hombres que han estado
bajo “el poder de los dioses” están perdidos y quedan fuera
del Reino de Dios?

No, porque la mayoría de las personas que están bajo ese
poder lo hacen de buena fe, creyendo que sirven a Dios, y
antes de que terminen “los Tiempos” ellos tomarán concien-
cia de la Realidad. Sólo aquellos que conscientemente, por
conveniencia, permanezcan bajo ese poder, después de haber
tomado conciencia de la Realidad Divina en sí mismos, no
estarán en el Reino de Dios, porque no han dejado a Dios
reinar en ellos.
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24. ¿Cómo se interpreta eso de “las bodas del Cordero” y de
“la esposa que está dispuesta”, como se dice en el capítulo
9, versículo 7?

Las “bodas del Cordero” significa la identificación de lo
humano con lo Divino. La “esposa que está dispuesta” es la
Naturaleza Humana que ha negado totalmente el “yo”, toda
forma de egoísmo, para identificarse totalmente con su Ser,
Dios.

25. ¿A qué se refiere el hecho de que “fue aprisionada la
bestia” y “con ella el falso profeta”, como se dice en el
capítulo 19, versículo 20?

Significa que el espíritu de iniquidad, Satanás, quedará
aprisionado en el cuerpo humano del hombre que le ha
aceptado, “el falso profeta” que hacía señales delante de la
bestia usando su poder, señales con las cuales extraviaba a los
que habían recibido el carácter de la bestia y a los que
adoraban su imagen.

26. ¿Qué significa que un ángel “cogió al dragón, la serpien-
te antigua, que es diablo, Satanás, y le encadenó por mil
años, como se dice en el capítulo 20, versículo 2? ¿son los
mil años del reinado de Cristo?

Significa que Satanás será “encadenado” en el cuerpo del
ser humano, o los seres humanos que lo han aceptado total-
mente identificándose con sus atributos: egocentrismo,
soberbia, etc., aparente y efímero triunfo del “hombre de
iniquidad”, Anticristo. Satanás no podrá ya extraviar con sus
tentaciones a los seres humanos que han elegido a Cristo,
quien reina en ellos por haberse ellos identificado con la
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realidad Divina por la negación de sí mismos; pero “el
hombre de iniquidad”, anticristos, sí podrá ir contra ellos,
usando del poder que les permite Dios para consumar su
iniquidad. El Reino de Cristo en las almas ha empezado con
Jesucristo, pero el Milenio, que es la manifestación visible del
Reino eterno de Cristo en el hombre, no se ha dado todavía;
primero tiene que manifestarse el Anticristo, “el hombre de
iniquidad” que es el triunfo temporal del “poder de los
dioses” en los seres humanos que se han identificado con el
espíritu del mundo, Satanás, conscientemente. Satanás ha
estado reinando en el mundo desde la crucifixión y muerte de
Jesucristo; al ser encadenado en el ser humano empieza el
reino del “hombre de iniquidad” con el poder de Satanás. Con
la manifestación del Reino de Jesucristo junto con todos los
seres humanos que han dejado reinar lo Divino en sí mismos,
queda destruido el reino del Anticristo, el reino del “hombre
de iniquidad”.

27. ¿Quiénes son esas almas “de los que habían sido degolla-
dos por el testimonio de Jesús y por la palabra de Dios, y
cuantos no habían adorado a la bestia ni a su imagen y no
habían recibido la marca sobre su frente y sobre su mano y
revivieron y reinaron con Cristo por mil años”, como dice el
capítulo 20, versículo 4?

“Las almas de los que habían sido degollados por el
testimonio de Jesús y por la palabra de Dios” son los que, a
ejemplo de Jesús, se niegan a sí mismos para cumplir la
Voluntad de Dios y por esto no adoran a la Bestia ni a su
imagen, ni reciben “la marca” de la Bestia, el espíritu del
mundo del Anticristo: afirmación en lo humano desentendién-
dose de lo Divino, afirmación del “yo”.
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28. ¿Las profecías de S. Juan no se cumplieron ya con la
persecución que hizo Roma a los primeros cristianos, a los
cuales persiguió y martirizó?

No, eso fue sólo un principio. El tiempo de la profecía no
es el mismo tiempo que contemplamos nosotros; el tiempo de
la profecía es el tiempo del espíritu, no de la materia. El
espíritu de los “dioses”, apoyado en los hombres que lo
aceptan, continúa persiguiendo a los que siguen el camino
abierto por Jesucristo: “Quien quiera venir en pos de mí
niéguese a sí mismo”.

29. Entonces el Reino de Cristo que anuncia Juan ¿no se ha
cumplido todavía?

El Reino de Cristo se está cumpliendo pero no se ha
manifestado todavía. El Reino de Cristo se está cumpliendo
en cada uno desde la Resurrección de Jesucristo y se manifes-
tará cuando se consume el poder de elección de los seres
humanos y cada uno elija: a Cristo, lo Divino en lo humano,
o al Anticristo, lo humano en sí mismo; entonces se dará la
manifestación del Reino de Cristo, como está escrito en el
cap. 19 y cap. 20, versículos 1 al 6.

30. ¿Qué es la “primera resurrección”? ¿es que hay una
segunda? ¿Qué es la “segunda muerte”, es que hay una
primera? y ¿el libro de la vida? Capítulo 20, versículos 5 al
12.

La “primera resurrección” es la que se da en los “santos”,
los seres humanos que eligen definitivamente a Dios, aunque
no hayan muerto todavía totalmente a sí mismos. La segunda
Resurrección se da después de la muerte total al “yo”, es la
Resurrección que se dio en Jesucristo. La “segunda muerte”
es la afirmación definitiva en sí mismo, a ejemplo del ángel
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caído; la primera muerte es la que se dio en Adán, al detener-
se en el “yo” desobedeciendo a Dios, perdiendo así la Activi-
dad de lo Divino en sí mismo; “muerte” que consiste en vivir
al margen de nuestra Naturaleza Divina desconectados de Ella
y que hemos experimentado todos los seres humanos, pues
nacemos en ese estado de “pecado”, detenidos en nosotros
mismos, egocentrismo, desconectados de Dios. El “libro de la
vida” es el mismo que dije antes, el libro de los “siete sellos”,
donde están “escritos” los que muriendo a sí mismos se
identifican con el Espíritu Santo, de acuerdo a la característica
que les corresponde.

31. ¿Por qué se dice en el capítulo 20, versículo 6, que los
que tienen “parte en la primera resurrección” “serán
sacerdotes de Dios y de Cristo”? ¿Cómo será ese sacerdo-
cio? ¿es como los sacerdotes que conocemos que administran
los sacramentos en las iglesias cristianas?

Los que tienen “parte en la primera resurrección y que serán
sacerdotes de Dios y de Cristo” son los seres humanos que
negándose a sí mismos eligen a Dios antes que a las criaturas
y dan muerte a su “yo”, a semejanza de Jesús, y por esto son
sacerdotes del mismo orden de Jesucristo: un sacerdocio
perpetuo por haber realizado el “sacrificio único” ofreciéndo-
se a sí mismo una sola vez por todas para convertirse en el
tabernáculo de Dios.

Los sacerdotes que administran los sacramentos en las
iglesias cristianas ofrecen el sacrificio que realizó Jesús, como
conmemoración; cumplen un sacerdocio ministerial y
temporal que tendría el fin, la misión, de prepararse los
mismos sacerdotes y preparar a los demás seres humanos,
identificándose por fe con el sacrificio de Jesús: “Quien
quiera venir en pos de mí, niéguese a sí mismo” y “Haced
esto en identificación conmigo...”, sacrificio grato a Dios,
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para que a ejemplo de Jesús se dispongan al sacrificio propio,
a través de la negación del “yo”, negación a toda forma de
egoísmo, y de esta manera entran a formar parte del sacerdo-
cio perpetuo instituido, no en virtud de un precepto de ley ni
de una fe racional, sino de un poder de vida indestructible,
siendo ellos mismos tabernáculos de Dios. Como dice San
Pablo: “Os ruego, pues, hermanos, por la misericordia de
Dios, que ofrezcáis vuestros cuerpos como hostia viva, santa,
grata a Dios; éste es vuestro culto racional. Que no os
conforméis a este siglo, sino que os transforméis por la
renovación de la mente, para que procuréis conocer cuál es la
Voluntad de Dios, buena, grata y perfecta” (Rom. 12, 1-2).

32. ¿Qué significan “cielo nuevo” y “tierra nueva” de los
que se habla en el capítulo 21?

“Cielo nuevo” es el estado de conciencia de negación del
“yo” y afirmación en su Ser que se da en los ángeles; “Tierra
nueva” es el mismo estado de conciencia de negación del
“yo” y afirmación en su Ser que se da en los seres humanos.

33. ¿Quién es “la novia”, “la esposa” del Cordero de los que
se habla en el capitulo 21, versículo 9?

“La novia” y “la esposa del Cordero” son todos los seres
humanos sin distinción de raza, pueblo o religión que,
negándose a sí mismos, a ejemplo de Jesucristo, el Cordero,
se dé en ellos la muerte al “yo” al identificarse con la Volun-
tad Divina.

34. ¿Cómo será “la ciudad santa, la nueva Jerusalén” del
capítulo 21?
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Eso lo conoceremos cuando alcancemos el estado de
Realización en nuestro verdadero Ser, el Único que “ES”.

35.¿Qué significa “que después que se hubieren acabado los
mil años, será Satanás soltado de su prisión y saldrá a
extraviar a las naciones que moran en los cuatro ángulos de
la tierra”, como se lee en el capítulo 20, versículo 7?

Significa que una vez cumplidas las condiciones que han de
darse durante el Reinado de Cristo y el reinado del Anticristo,
reencarnación de las almas que han elegido el estado Crístico
o el estado de Anticristo, se dará el juicio final y el mismo
Satanás saldrá del cuerpo del Anticristo para reunir a los
suyos contra la ciudad santa, contra los siervos de Dios y de
su Cristo y entonces será la manifestación de la Justicia de
Dios, poniendo fin al actuar del espíritu de iniquidad, y se
dará el juicio final; entonces “la bestia” y el “falso profeta”
recibirán el pago de sus obras.

36. ¿Ud. cree que al cumplirse el Apocalipsis desaparece el
ser humano de la faz de la tierra, o es el final de una era y
comienza otro tiempo para el género humano?

El cumplimiento del Apocalipsis es precisamente la
Realización o sublimación de lo humano y comienza otro
tiempo que ya no pertenece a la Naturaleza Humana, tiempo
que estará por debajo de ella, ya que ella habrá alcanzado el
estado de Realización en su SER, que es la Eternidad.

37. ¿Cuál será el signo más evidente de que acerca el final de
los tiempos?

El signo más evidente es la apostasía y la desvirtuación de
la fe. Los signos evidentes del final de los tiempos ya están
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presentes. Quien pueda ver que vea, AHORA, mientras queda
tiempo.

38. ¿Ud. cree que el triunfo final de la lucha entre el Bien y
el Mal, la Luz y las Tinieblas, la Unidad y la Multiplicidad,
el Amor y el Odio, dependerá de la toma de conciencia y
elección definitiva de cada uno de nosotros?

Sí, el triunfo final de la lucha entre el Bien y el Mal, la Luz
y las Tinieblas, la Unidad y la Multiplicidad, el Amor y el
Odio, para cada uno se dará de acuerdo a la orientación de su
libertad, cuando se manifieste la toma de conciencia de la
Humanidad en un ser humano que, tomando conciencia de la
Unidad de todos, muera a sí mismo por todos y con todos se
afirme en su Ser, el Único que “ES”. Por esto, el Señor dice:
“Estad alertas porque nadie sabe el tiempo ni la hora” en que
se ha de manifestar la Justicia Divina.

39. ¿Ud. cree que al final del tiempo, o más allá del tiempo,
tendrán los seres humanos una última oportunidad, aun
aquellos que no estén “escritos en el libro de la Vida”?

Toda “oportunidad” está remitida al tiempo y cuando se
termine “el Tiempo” ya no habrá más oportunidad para los
que hemos vivido en el Tiempo, pues ésta ha sido la oportuni-
dad para consumar nuestro poder de elección.

40. ¿Qué es para Ud. el fin del mundo?

El fin del mundo es el fin de este estado de inconciencia en
que hemos estado evolucionando, bajo la acción de los
ángeles y la Permisión de Dios. Todos deberíamos añorar el
fin del mundo.
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41. Josefina, explíquenos lo más claramente posible, quién es
el Anticristo.

El Anticristo es ante todo un estado de conciencia opuesto
a Cristo. Estado que se da en el ser humano que habiendo
tenido conciencia de Cristo, conciencia de la Actividad de lo
Divino en él, se desentiende de lo Divino para congraciarse
con lo humano. Todo ser humano que, pudiendo dar priori-
dad a la Actividad de lo Divino en sí mismo, viva dando
prioridad a lo humano, congraciándose por conveniencia con
el espíritu del mundo, es anticristo. Cuando ese estado se dé
en un ser humano que acepte plena y conscientemente lo
humano desentendiéndose de lo Divino se dará en él la
manifestación del Anticristo, el “hombre de iniquidad”.

42. ¿Qué significa que “vengo presto y Conmigo mi recom-
pensa”, como se dice en el capítulo 22, versículo 12?

Significa que la “segunda venida de Cristo”, manifestación
de la Actividad de lo Divino en el ser humano, traerá como
recompensa 1a confirmación en el Espíritu Santo de aquellos
seres humanos que, negándose a sí mismos, hayan colaborado
para esa manifestación de lo Divino en el ser humano. En el
momento de la venida del Señor, la manifestación del
Unigénito, cada ser humano será confirmado en el estado en
que se encuentre en ese momento, con relación a su concien-
cia.

43. ¿Por qué el ángel le dice a Juan “que no se postre ante
él” y por qué le dice: “pues soy consiervo tuyo y de tus
hermanos los profetas y de los que guardan las palabras de
este libro; adora a Dios”, como dice el capítulo 22, versícu-
los 8 y 9?
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Porque el ángel es una criatura y siervo de Dios, como lo es
Juan y lo son los profetas y los santos, “los que guardan la
palabra de este libro”. Con esto le dice que no debemos
postrarnos ante ninguna criatura y mucho menos adorarla,
pues sólo a Dios se debe adorar.

44. ¿Qué significa: “No selles los discursos de la profecía de
este libro, porque el tiempo está cercano. El que es injusto
continúe aún en sus injusticias, el torpe prosiga en sus
torpezas, el justo practique aún la justicia y el santo santifí-
quese más”, como se dice en el capítulo 22, versículos 10 y
11?

Que “no selle los discursos de la profecía de este libro”,
significa que todavía se escribiría sobre este tema porque los
seres humanos seguirían eligiendo, aunque “el tiempo esté
cercano”. Que “el injusto continúe aún en sus injusticias, el
torpe prosiga en sus torpezas, el justo practique aún la
justicia, y el santo santifíquese más” quiere decir que Dios
deja que el ser humano ejerza su libre albedrío, eligiendo él
mismo el estado en que ha de ser confirmado.

45. ¿Qué significa: “He aquí que hago nuevas todas las
cosas”, como dice el capítulo 21, versículo 5?

Significa que todas las cosas serán renovadas, pasarán a un
nuevo estado bajo la Acción directa del Espíritu Santo.

46. ¿Por qué se dice “bienaventurados los que lavan sus
túnicas para tener derecho al árbol de la vida y entrar por las
puertas que dan acceso a la ciudad”? y ¿por qué se dice
también “fuera perros, hechiceros, fornicarios, homicidas,
idólatras y todos los que aman y practican la mentira”, como
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dice el capítulo 22, versículos 14 y 15? ¿No es esto último
falta de caridad?

Son “bienaventurados” todos los seres humanos que
negándose a sí mismos rechazan en sí mismos toda forma de
egoísmo; éstos son los que “lavan sus túnicas”, porque
quedan libres de pecado, que es el egoísmo y sus obras; éstos
son los que tienen “derecho al árbol de la vida y a entrar por
las puertas que dan acceso a la ciudad”.

Ese “árbol de la vida” es su Naturaleza Divina y “la ciudad”
es la Naturaleza Humana identificada totalmente con su
Naturaleza Divina, y los seres humanos que pertenecen a ella
reciben sus frutos.

Los que quedan fuera es porque se afirman en sí mismos,
identificándose con sus obras egoístas; son “los perros,
hechiceros, fornicarios, homicidas, idólatras y todos los que
aman y practican la mentira”. No es falta de caridad. La
caridad es el quehacer del Actuar de Dios; lo que los seres
humanos llaman “caridad” es el fruto de sus obras realizadas
por intereses egoístas: ser “buenos”, “dadivosos”, “genero-
sos”, etc., ante los demás y ante sí mismos. La Justicia de
Dios no contempla esta clase de “caridad”, que puede, sí,
ayudar al ser humano en su evolución humana pero que no
forma parte de su Realización, la cual consiste en la negación
del “yo” para identificarse con su Ser.

47. ¿Por qué se dice al final del Apocalipsis, capítulo 22,
versículo 16: “Yo, Jesús, envié a un ángel para testificaros
estas cosas sobre las iglesias”? ¿Por qué dice sobre “las
iglesias”?

Porque “las iglesias” significan todos los seres humanos,
sin distinción de raza, pueblo, religión, cultura, condición
social, etc., que, renunciando a toda forma de egoísmo, siguen
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la palabra de Jesús, a través de la negación propia para
cumplir como él la Voluntad del Padre y forman parte del
Cuerpo de Cristo, la Iglesia. Es la Voluntad quien les da la
Unidad; los seres humanos que siguen la palabra de Jesús,
negándose a sí mismos, mientras no se identifican con la
Voluntad están en la multiplicidad “caminando hacia la
unidad” y son “las iglesias”, y a ésos es a quienes se dirige
Jesús, porque son los que pueden comprender su palabra; no
se dirige a las demás personas que todavía no pueden tomar
conciencia de la negación propia.

48. ¿Por qué dice Jesús: “Yo soy la raíz y el linaje de David,
la estrella brillante de la mañana”, como dice el capítulo 22,
versículo 16?

Jesús es “la raíz”, porque es “el hombre”, nuevo Adán,
quien representa la Naturaleza Humana, “la raíz”.  Es “el
linaje de David”, porque es el hombre que se identifica con lo
Divino como lo hizo David, quien a pesar de sus debilidades
y pecados, reconociéndolos, fue fiel a Dios. Es “la estrella
brillante de la mañana” porque es él quien trae la Luz en las
tinieblas de este mundo.

49. ¿Por qué el Apocalipsis, capítulo 22, versículos 18 y 19,
termina diciendo: “Yo atestiguo a todo el que escucha mis
palabras de la profecía de este libro, que si alguno añade a
estas cosas Dios añadirá sobre él las plagas escritas en este
libro; y si alguno quita de las palabras del libro de esta
profecía, quitará Dios su parte del árbol de la vida y de la
ciudad santa que están escritos en este libro”?

Significa que nadie debe añadir ni quitar el sentido de las
palabras de este libro; por ejemplo, para hacerlo más accesible
a los seres humanos, a todo el mundo, conformándolo con el
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espíritu del mundo, porque tendrá como consecuencia la
manifestación en sí mismo de las profecías negativas que se
anuncian en el libro.

En presencia del Señor asumo la responsabilidad de estas
respuestas a las cuarenta y nueve preguntas sobre el Apocalip-
sis de S. Juan.
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CONCLUSIÓN

Al colaborar con Carmen Cristina en este opúsculo hacien-
do algunas de las preguntas y también en su edición me he
dado cuenta de que el Apocalipsis, libro sellado que desperta-
ba en mí temor por su incomprensible simbología misteriosa
y las severas sentencias que emite para un “Tiempo” determi-
nado de la humanidad anunciando el fin de un estado de cosas
y el principio de otro, con estas respuestas se ha hecho
accesible a la comprensión de cualquier ser humano.

Josefina ha respondido tajantemente, en medio de una gran
simplicidad, preguntas tan profundas con la certeza de quien
se siente asistido por el mismo Autor del Apocalipsis y en
breves palabras dice lo suficiente como para que cada uno
“vea” en sí mismo y fuera de sí el cumplimiento de estas
revelaciones. Con estas respuestas se ha descorrido el velo del
misterio; la simbología cobra realidad y la angustia apremian-
te de esta era convulsionada de terribles contradicciones,
interrogantes y confusión, encaja perfectamente con “aquel
tiempo” tan anunciado por los “profetas” de todas las épocas
y de diversas religiones y credos, convirtiéndose la incerti-
dumbre en esperanza de un futuro no lejano.

Se comienza a percibir que aun en medio del caos de
dificultades y de intentos fracasados; de la desorientación
moral y espiritual, nunca como hoy ha habido síntomas tan
inequívocos de evolución, de madurez y la disposición para
enfrentar la vida.

La experiencia vivida por Josefina es, para mí, la señal más
evidente de esta madurez de “los Tiempos”, manifestando una
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Conciencia nueva que emerge como fruto legítimo de la
VIDA, que se nos ofrece a todos: un Dios Vivo que actúa y se
manifiesta en “su imagen y semejanza”, el hombre, la
Naturaleza Humana. Me compromete su experiencia porque
no la veo aislada de la totalidad de los seres humanos; no es
“algo” que sucede ajeno a mí y a los otros, a nuestra propia
naturaleza; es una parte de cada uno la que ha “despertado”,
pues como ella misma lo dice: “...nos olvidamos que el
hombre es uno”. Esta claridad del Mensaje de Vida que es
Josefina, su vida y enseñanzas, ha cuestionado mi vida desde
hace ya once años, como la de muchos otros, y debe cuestio-
nar la de todos aquellos que comienzan a “despertar”,
enfrentándose a su propia realidad.

El Mensaje va directo, sin simulaciones, y toca de manera
definitiva las profundidades de nuestro ser humano; no hay
componenda posible. Es el “juicio” particular y colectivo en
el que “el enemigo” se ve al descubierto: el egoísmo en cada
uno y todas sus consecuencias. Su conocimiento, pues, nos
lleva a reconocer el origen de todos los males que padecemos
dentro y fuera de nosotros y a enfrentar a ese “enemigo” con
valentía para vencerlo.

Ojalá sea éste el golpe definitivo para que se derrumben en
cada uno los fetiches, supersticiones e imágenes que hemos
fabricado de la Realidad Viva que está dentro de nosotros y
que nos mantienen atados a la Inconciencia, a la Multiplici-
dad, al espejismo y ya libres, por falta de correspondencia,
caigan todos los ídolos que están afuera. ¿No será ésta la
forma en que Dios, ese Dios Vivo en cada uno, hará nuevas
todas las cosas?

Que se cumpla la Voluntad Divina en esta hora, en todos y
cada uno.

Shoigú Lau de Villa
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“Oí una vos grande que del trono decía: he aquí el Taber-
náculo de Dios entre los hombres, y erigirá su Tabernáculo
entre ellos, y ellos serán su pueblo y el mismo Dios será con
ellos, y enjugará las lágrimas de sus ojos y la muerte no
existirá más, ni habrá duelo, ni gritos, ni trabajo, porque
todo esto es ya pasado.

“Y dijo el que estaba sentado en el trono: He aquí que
hago nuevas todas las cosas. Y dijo: Escribe, porque éstas
son las palabras fieles y verdaderas. Díjome: Hecho está. Yo
soy el alfa y la omega, el principio y el fin. Al que tenga sed
le daré gratis de la fuente del agua de vida”.  (Apoc. 21, 3-6)
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